15 de mayo – Alternativas globales

Documental: “El siglo de la gente”

Participan: Francisco Jarauta (Profesor de Filosofía de la UMU) y Alejandro M. Lax (Coordinador del ciclo)

El documental de hoy se centra en los sucesos de Seattle y Génova, acude al Foro Social de Porto Alegre y al de Caracas y plantea si otro mundo es posible. También se pregunta cómo ha de ser ese mundo que ya está naciendo, donde los nuevos y emergentes movimientos sociales reclaman una participación activa en la vida pública sin entrar en el clásico juego de intereses de los partidos políticos institucionalizados. 
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En la red de redes…

www.ifg.org - www.monde-diplomatique.fr – www.forumsocialmundial.org.br – www.murcia-no-se-vende.blogspot.com – www.focusweb.org – www.rebelion.org  

Colectivos que trabajan en Murcia

Comisión 8 de Marzo, Plataforma Carril Bici, Asamblea de Murcia por una Vivienda Digna, etc. La coordinadora Murcia No se Vende es el movimiento social más importante de nuestra región, integrando ya a 70 asociaciones y colectivos.

La falacia del pensamiento único

Acabamos de vivir el siglo más destructivo de la historia humana, el siglo XX, marcado básicamente por su constante polarización: en nuestro país, entre nacionales y republicanos; en Europa, entre el capitalismo y el comunismo; en el mundo, entre los ricos del Norte y los descolonizados del Sur. Esta “era de los antagonismos” parece llegar a su fin en la era de los años 90 bajo el concepto difuso de “globalización”. Desde entonces, parece que la humanidad deja definitivamente de enfrentarse para constituir una alianza común en nombre de la democracia parlamentaria y la economía de mercado. Se decía que todas las naciones aterrizaban en ese mismo destino bajo la bandera de la libertad y el progreso mundial: se eliminan las fronteras y los aranceles, se mezclan todas las razas y culturas, incrementa el número de mercancías a bajo coste, se libera la circulación de capitales, etc. En resumen, la historia llega a su fin, como sentenció Francis Fukuyama.

Frente a estas evidencias, a lo largo de los 90 a penas nadie supo contestar un argumento aparentemente inapelable. Sólo las revueltas zapatistas en 1994 o las protestas de Seattle en 1999 abrieron paso a este nuestro siglo, el XXI ya, que arranca con el Forum Social Mundial de Porto Alegre, en 2001. Se trata de la mayor alianza mundial entre asociaciones civiles jamás conocida en la historia. Lejos de la intervención de partidos políticos, son los mismos ciudadanos los que decidieron reunirse por primera vez en una asamblea mundial, bien como ONG, como sindicatos, como organización social, etc. El motivo de este fenómeno expansivo es bien claro: la globalización, lejos de repartir beneficios crecientes para toda la humanidad, está produciendo un distanciamiento entre ricos y pobres, un empobrecimiento imparable de regiones como el África subsahariana, un endeudamiento creciente de los países más desfavorecidos, una crisis ecológica más destructiva que nunca, una violación de los derechos humanos de la mayoría de habitantes de este planeta, etc. En definitiva, cabría decir que esta globalización es beneficiosa para una minoría, en detrimento de una amplia mayoría excluida.

Todos los movimientos sociales que hoy día ven la luz tienen como objetivo principal protestar contra las injusticias provocadas por la ideología del libremercado, así como elaborar un programa de propuestas capaces de recortar las diferencias que a día de hoy persisten e incluso se agudizan. Proceden directamente de la sociedad, sin ninguna intervención de los partidos políticos, se caracterizan por la pluralidad de sus ideas y componentes, se distinguen por su enorme vigor y dinamismo, y aspiran a la construcción de un mundo efectivamente más justo.

